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INTRODUCCIÓN

La primera Carta de Pedro es una epístola de ánimo y 
exhortación compuesta en Roma en nombre y bajo la auto-
ridad del apóstol Pedro durante el último tercio del si glo 
I d.C. Por medio de Silvano fue enviada como una circular a 
aquellas casas en las que encontró acogida el movimiento de 
Jesús, las cuales se hallaban dispersas por cuatro provincias 
romanas de Asia Menor. En ella se instaba a esos hermanos 
y hermanas en la fe, objeto de calumnias y otros padecimien-
tos, a llevar en el seno de la sociedad una vida santa y hono-
rable, digna de su vocación divina, y a perma necer fieles en 
la gracia, la fe y la esperanza como los elegidos de Dios y 
como la casa / familia santa de Dios.

A lo largo de los siglos, la primera Carta de Pedro ha si do 
para los cristianos uno de los platos fuertes de la procla-
mación del Nuevo Testamento. Ella forma parte de un am-
plio conjunto de escritos atribuidos a Pedro o centrados en 
su figura (2 Pedro, Evangelio de Pedro, Apocalipsis de Pedro, 
Predicación de Pedro, Hechos de Pedro, Hechos de Pedro y 
Pablo, Hechos de Pedro y Andrés, Pasión de Pedro, Apocalip-
sis de Pedro gnóstico, etc.). La iglesia primitiva valoró esta 
epístola como una expresión convincente de la fe cristiana; 
no en vano, fue uno de los primeros textos que se incluyeron 
en el canon eclesial. La elocuente formulación del significa-
do de la pasión, muerte y resurrección de Cristo para llevar 
una vida cristiana en el seno de la sociedad; el uso abundan-
te de las distintas corrientes de la tradición cristiana primi-
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tiva; el elevado concepto de la dignidad y responsabilidad 
que Dios ha conferido a los elegidos, al pueblo santo de 
Dios; su valiente llamada al amor fraterno, la solidaridad 
y la perseverancia frente a la hostilidad del entorno social, 
así como su emotivo tono pastoral han garantizado que 
a lo largo del tiempo esta carta haya contribuido de forma 
notable a la teología, la ética y la liturgia cristianas. En la 
oración nocturna de completas, la iglesia recita todos los  
días unos versículos de esta epístola (1 Pe 5, 8-9). Algunos 
pasa jes de la carta forman parte de las lecturas del leccio-
nario des de la segunda hasta la séptima semana de Pascua 
(ciclo A). Con toda razón, pues se trata de una «carta pas-
cual» que describe cómo, a través de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesucristo, Dios ha establecido una comuni-
dad renacida como su casa de fe elegida y santa.

Algunos exegetas han tenido en gran estima a la prime-
ra Carta de Pedro. Así, Martín Lutero, quien la considera 
una expresión excepcional del evangelio cristiano y «uno 
de los libros más nobles del Nuevo Testamento» (junto con 
el evangelio de Juan, Romanos, Gálatas y Efesios)1, lo cual 
es coherente con la actitud de la iglesia desde los primeros 
años. A partir de finales del siglo I, autores cristianos como 
Clemente de Roma (1 Clemente) y el obispo Policarpo de 
Esmirna en Asia Menor (Carta de Policarpo a los filipenses) 
se inspiraron en sus palabras de consuelo, exhortación y es-
peranza. En los siglos siguientes fue rápidamente aceptada 
por todos, tanto en Occidente como en Oriente, e incluida 
en el canon como una afirmación indiscutible de la fe, doc-
trina y praxis de la iglesia.

Desde el nacimiento de los estudios bíblicos modernos, 
la primera Carta de Pedro se ha encontrado con una reac-

1. M. Lutero, Preface to the New Testament (1522), en Luther’s Works, 
361-362. Las referencias completas de las obras citadas en las notas se en-
cuentran en la Bibliografía, p. 155-158.
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Género literario

ción más ambigua. Así, para algunos exegetas, esta epístola 
contiene «una exhortación valiente y animosa que rezuma 
un espíritu de valentía impertérrita y enseña una piedad tan 
noble como la que se puede encontrar en cualquier escri to 
del Nuevo Testamento, al margen de los evangelios…, un 
microcosmos de la fe y de las obligaciones de cualquier cris-
tiano, un mo delo para la tarea pastoral». Según otros, se 
trata de un documento neotestamentario tardío, moldeado 
de acuer do con la correspondencia paulina, pero inferior 
a es ta. A causa de las numerosas cuestiones históricas, li-
terarias y teológicas que plantea la carta, se la ha llegado 
a calificar de «el ojo del huracán de los estudios del Nuevo 
Testamento»2. Se ha producido un intenso debate en rela-
ción con casi todos los aspectos de la composición de 1 Pe-
dro: su género literario, su autor (o autores) y destinatarios, 
su lugar de origen y fecha, su contexto histórico, sus afini-
dades con otros escritos neotestamentarios y la naturaleza 
y estrategia de su mensaje social y teológico. En las últimas 
décadas, los exegetas han alcanzado un cierto consenso en 
torno a algunas cuestiones anteriormente debatidas, si bien 
han ido apareciendo nuevos interrogantes3.

1. género lIterarIo, IntegrIdad y tradIcIones

1 Pedro contiene todos los elementos esenciales de una 
típica carta griega. Comienza con un prefacio epistolar que 
incluye al autor, los destinatarios y la fórmula de saludo 
(1 Pe 1, 1-2), continúa con el mensaje en sí (1 Pe 1, 3–5, 11) 
y se cierra con un epílogo (1 Pe 5, 12-14), en el que se elogia 
al mensajero –Silvano–, se declara el propósito de la carta, 
se formulan los saludos de los remitentes, se menciona el 

2. S. Neill, Interpretation, 343.
3. Para el panorama general, cf. J. H. Elliott, Step-child; E. Cothenet, 

Pierre; M. E. Boring, First Peter; M. Dubis, Survey; D. Horrell, 1 Peter.
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lugar desde el que la envían y se expresa un deseo final de 
«paz», equivalente al del saludo de 1 Pe 1, 2d.

Esta «épître de tradition» (C. Spicq) emplea profusamen-
te tradiciones israelitas y cristianas primitivas, lo cual resul-
ta evidente a la luz de las semejanzas entre 1 Pedro y muchos 
otros escritos del Nuevo Testamento. En efecto, tiene pun-
tos de contacto con:

a) los evangelios (la importancia de la muerte y resu-
rrección de Jesús, las palabras del Señor acerca de la con-
fianza en Dios como Padre, la humildad y el servicio en la 
comunidad y la alegría en medio del sufrimiento);

b) Hechos (discursos de Pedro y relatos acerca de Pedro, 
Silvano-Silas y Marcos);

c) las cartas de Pablo y las deuteropaulinas (en especial 
Romanos, 1 Tesalonicenses, Efesios, 1 Timoteo y Ti to, en re-
lación con la imagen de la iglesia como casa, el sufrimiento 
cristiano y la conducta moral);

d) Hebreos (marginalidad social de los cristianos);
e) Santiago (dirigida, de forma similar, a los creyentes 

en la «diáspora», el uso común de textos del Antiguo Tes-
tamento, temas parecidos relacionados con la alegría en el 
sufrimiento y la confianza en Dios);

e) 1 Juan (fraternidad cristiana y exhortación familiar);
f) Apocalipsis (sufrimiento de Cristo y los cristianos, y 

uso común de textos del Antiguo Testamento).

La forma y el contenido de esas semejanzas no son prue-
ba de que 1 Pedro copiara de otros textos, sino de que todas 
esas obras se inspiraron en un amplio abanico de fuentes 
tanto escritas como pertenecientes a la tradición oral. A este 
material corresponden los siguientes elementos:

a) citas y alusiones al Antiguo Testamento; conjuntos 
de textos veterotestamentarios empleados para describir a 
Jesús como el Siervo sufriente - Mesías y la piedra angular 
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TEXTO ORIGINAL  
GRIEGO

1, 1 Pétro$ Ápóstolo$ ´Ihso# Xristo#
1b Éklekto|$ parepid¡moi$ diaspor@$

Póntou, Galatía$, Kappadokía$, ́Asía$ kaì Biqunía$, 
2a  katà prógnwsin qeo# patrò$
2b   Én Àgiasmº+ pneúmato$
2c   eÍ$ Ùpako!n kaì ®antismòn aîmato$ ´Ihso# 

Xristo#,
2d xári$ Úm|n kaì eÍr¡nh plhqunqeíh.

3a EÚloghtò$ Ò qeò$ kaì pat!r to# kuríou ?m+n ´Ih so# 
Xristo#,

3b  Ò katà tò polù aÚto# ëleo$
  Ánagenn¡sa$ ?m@$
3c   eÍ$ Élpída z+san di'Ánastásew$ ´Ihso# Xris­

to# Ék nekr+n,
4a   eÍ$ klhronomían
    Äfqarton kaì
    Ámíanton kaì
    Ámáranton,
4b    tethrhménhn Én oÚrano|$ eÍ$ Ùm@$
5a     toù$ Én dunámei qeo# frourouménou$ 

dià pístew$
5b   eÍ$ swthrían Ètoímhn Ápokalufq*nai Én kai rº+ 

Ésxátºw.
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VERSIÓN  
CASTELLANA

1, 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, 
1b a los forasteros elegidos de la diáspora en 
  el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia,
2a   elegidos según el designio de Dios Padre, 
2b    por medio de la acción santificadora del Espíritu, 
2c    en virtud de la obediencia y el derramamiento 

de la sangre de Jesucristo, 
2d os deseo abundante gracia y paz.

3a Bendito [sea] el Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo,

3b  quien, por su gran misericordia,
  nos ha hecho renacer 
3c   para una esperanza viva por la resurrección de 

Jesucristo de entre los muertos,
4a   para una herencia
    imperecedera,
    incontaminada e
    inmarchitable
4b    preservada en los cielos para vosotros,
5a     los que sois custodiados por el poder de Dios 
      gracias a la fe
5b   para una salvación que se va a revelar en el mo-

mento final.



TRADUCCIÓN COMENTADA
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PREFACIO EPISTOLAR 
(1 Pe 1, 1-2)

El apóstol Pedro a los creyentes forasteros elegidos  
de la diáspora en Asia Menor: ¡Saludos!

1, 1 Pedro, apóstol de Jesucristo, 
1b a los forasteros elegidos de la diáspora en 
  el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia,
2a   elegidos según el designio de Dios Padre, 
2b    por medio de la acción santificadora del Espíritu, 
2c     gracias a la obediencia y al derramamiento de la san-

gre de Jesucristo, 
2d os deseo abundante gracia y paz.

Las palabras iniciales de la carta presentan a la figura 
apostólica en cuyo nombre y bajo cuya autoridad se es-
cribió esta obra desde Roma. A continuación se indica la 
condición social y los lugares donde se encuentran los des-
tinatarios, así como tres características de su condición de 
escogidos ante Dios. Este saludo concluye expresando un 
deseo en favor de sus oyentes.

1a. De acuerdo con el testimonio conjunto del Nuevo 
Testamento, Pedro fue uno de los principales impulsores 
de la vida y la misión de la iglesia primitiva. En las listas de 
discípulos que fueron llamados y luego enviados por Jesús 
como apóstoles (Mc 1, 16-18; 3, 13-19 par) siempre figura 
el primero; además, se le recuerda como el primer testigo 
de Cristo resucitado (1 Cor 15, 5) y el primer dirigente de la 
iglesia de Jerusalén (Hch 1–5). Este pescador galileo, Simón, 



70

Prefacio: 1 Pedro 1, 1-2

hijo de Juan (Mt 16, 17; Jn 1, 42), pronto llegó a ser conoci-
do como Simón Pedro, o simplemente Pedro, nombre que 
deriva del griego Petros, el cual traducía el apodo arameo 
Kepha («roca») que Jesús le había puesto (Mc 3, 16; Mt 16, 
18; Jn 1, 42). Asimismo, Pedro fue el primero que, junto a 
Felipe, proclamó el evangelio a los gentiles de la zona coste-
ra de Palestina (Hch 10–11). Posteriormente viajó a Antio-
quía (Gal 2, 11-14), tal vez a Corinto (1 Cor 1, 12; 3, 22; 9, 5) 
y por último a Roma, donde, de acuerdo con una tradición 
primitiva (por ejemplo, 1 Clem. 5, 4), sufrió el martirio en 
torno a los años 65-67 d.C.1 

Las diversas tradiciones y la perspectiva teológica in-
cluidas en 1 Pedro constituyen la rica herencia de alguien 
a quien su misión apostólica y su sentido de la gracia uni-
versal de Dios lo llevaron de un extremo al otro del imperio 
romano. Es Pedro, el «coanciano, y testigo de los padeci-
mientos de Cristo, y partícipe de la gloria que va a reve-
larse» (5, 1), quien aparece como el vínculo personal más 
importante con los cristianos que sufren en Asia Menor. 
Por consiguiente, esta carta se envía en nombre de Pedro 
desde la comunidad petrina de Roma.

1b. «a los forasteros elegidos de la diáspora en el Ponto, 
Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia». Estos cinco lugares 
sitúan a los destinatarios en las cuatro provincias romanas 
de Asia Menor (Bitinia y el Ponto constituían una única 
provincia), al norte de los montes Tauro, los cuales se ex-
tienden por el sur de Asia Menor (la actual Turquía). La 
gran amplitud de este territorio pone de manifiesto que el 
cristianismo se había extendido con rapidez por toda esta 
zona del mundo mediterráneo predominantemente rural y, 

1. Para un análisis global que pone de relieve la preeminencia y la fun-
ción de Pedro tanto en el Nuevo Testamento como en la iglesia primitiva, 
cf. O. Cullmann, Peter; R. E. Brown y otros, Peter; M. Hengel, Petrus.
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1 Pedro 1, 1b

hasta cierto punto, poco romanizada. La extraña mención 
por separado del Ponto y de Bitinia puede indicar la pro-
bable ruta de la carta y sus emisarios, comenzando en un 
puerto del Ponto, en el este, y terminando en Bitinia, al 
oeste. Independientemente de la ruta exacta, sin duda 1 Pe-
dro estaba destinada a ser una carta circular o encíclica, 
dirigida no a una ciudad particular (como era el caso de las 
cartas paulinas), sino a un área más extensa. A partir del 
siglo IV, los escritos neotestamentarios con un destinatario 
muy general o poco específico fueron clasificados dentro 
de un mismo grupo y denominados epístolas católicas (es 
decir, literalmente, «para toda la tierra»); por ejemplo, San-
tiago, 1-2 Pedro, 1-3 Juan y Judas.

El término «forastero» que aparece aquí se combina con 
el de «extranjero residente» de 1 Pe 2, 11 para caracterizar 
la condición social de los destinatarios (cf. la introducción). 
Estos forasteros o extranjeros son personas que residen de 
forma temporal o permanente lejos de casa. Desde el punto 
de vista social y cultural, se les considera inferiores a los 
ciudadanos de pleno derecho y a los naturales del lugar; al 
mismo tiempo, como «marginados» se les trata con recelo, 
se les calumnia y sólo se les conceden derechos políticos, 
económicos y sociales muy limitados.

Al comienzo de la carta, sin embargo, se recuerda a 
esos forasteros que, como conversos al movimiento de Je-
sús, han sido escogidos por Dios. Esta antigua designación 
de Israel como «pueblo santo y escogido» de Dios, la cual 
hunde sus raíces en la alianza sagrada establecida en el Si-
naí entre Yahvé y la casa de Jacob (Ex 19, 3-8), junto a otros 
epítetos que en otro tiempo se aplicaban únicamente a Is-
rael (como diáspora / dispersión –que en su origen remitía  
a los israelitas «dispersos» de la tierra de Israel, es decir, 
que residían fuera de ella–, el «pueblo santo», el «rebaño» o 
«la casa de Dios»), fueron asimilados por los discípulos de 
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Jesús para afirmar que la comunidad de Cristo es el pueblo 
con el que Dios ha sellado una nueva alianza. El tema de la 
elección desempeña un papel muy importante en 1 Pedro 
a la hora de consolar y animar a sus sufridos destinatarios 
(cf. en especial 2, 4-10). La epístola concluye («elegidos co-
mo vosotros en Babilonia»: 5, 13) igual que empezó, o sea, 
sub rayando la elección divina que vincula a los creyentes 
forasteros de Asia Menor con los de Roma. Aunque vivien-
do en todas partes como extranjeros en un entorno extraño 
y hostil, los discípulos de Jesús son elegidos y honrados 
por Dios, al igual que lo fue su Señor, que también pade-
ció (2, 4-10). El oxímoron «forasteros elegidos» (algo como 
«respetados inútiles») capta perfectamente su paradójica 
situación: despreciados y maltratados por la sociedad, pero 
agraciados y honrados por Dios.

2a. Tres frases introducidas por sendas preposiciones 
ponen de manifiesto la naturaleza de esta elección, descri-
biéndola de acuerdo con su origen, mediación y meta. Esos 
forasteros son elegidos:

–de acuerdo con (kata) el conocimiento previo (y de ahí 
el «designio») de Dios Padre (cf. 1, 17);

–por medio de (en) la acción santificadora del Espíritu 
Santo (cf. 1, 11-12; 2, 5; 4, 14, y la función del Espíritu en la 
conducta cristiana);

–para (eis) la obediencia de los elegidos (cf. 1, 14-16.22; 
3, 6) y para que sean rociados por la sangre (redentora) de 
Jesucristo (1, 19; cf. 2, 21-24). De forma alternativa, la pre-
posición eis puede indicar la meta de su elección, a saber, la 
obediencia de los elegidos.

Así pues, la elección cristiana tiene su origen en la vo-
luntad soberana y en el plan misericordioso de Dios Padre, 
que hace nacer (1, 3) una nueva comunidad de hijos o una 
nueva familia. Se lleva a cabo por medio del Espíritu, quien 
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mantiene la santidad (o el carácter consagrado) de los ele-
gidos (2, 4-10). Y esta elección se ha efectuado gracias a la 
obediencia y a la pasión y muerte voluntarias de Jesucristo 
(cf. 1, 19-20; 2, 21-25; 3, 18)2.

2b. Los términos «gracia» y «paz» del saludo inicial se 
van a repetir a lo largo de la epístola (gracia: 1, 10.13; 3, 7; 
4, 10; 5, 5.10.12; paz: 3, 11; 5, 14). Junto a otros términos, 
constituyen una inclusio literaria que enmarca el conjunto 
de la carta (5, 12.14).

2. En este caso se discute la función de la preposición eis. Si bien a 
menudo indica una finalidad (1, 3.4.5.7.22, etc.), ello no coincide con rhan-
tismon… Christou («[elegidos]… para el derramamiento de la sangre de 
Jesucristo»). En 1 Pedro la sangre y la pasión de Jesús no son la meta 
de la elección, sino el instrumento de la salvación (1, 19). Aquí es más 
probable que eis tenga un matiz causal, como en otros pasajes del Nuevo 
Testamento (Mt 14, 31; Mc 2, 10; Rom 4, 20; 11, 30.32; etc.), de manera 
que el sentido de la frase concuerda con el acento en la acción obediente y 
redentora de Jesús en 1 Pe 1, 11b.19-20; 2, 21-24; 3, 18; 4, 1; 5, 1. Sobre la 
pasión de Jesucristo en 1 Pedro, cf. J. Cervantes Gabarrón, La pasión.


